
Opinión

¿Será para tanto? ¿Chile bipolar? ¿Qué es bipolar, qué 
es ser bipolar? ¿Qué tal es la salud anímica de Chile? A ve-
ces, bien; a veces, mal; o más bien que mal, o más mal que 
bien. Siempre así, entre dos polos o fases. 

¿Chile es bipolar? ¿Los chilenos somos bipolares? Los 
invito a revisar esta condición no desde un diagnóstico mé-
dico severo, en rigor. 

Vuelvo a preguntar, ¿somos bipolares los chilenos? Creo 
que sí, en buen tiempo, o en buenos tiempos, también se 
observa esta conducta; qué decir, en malos tiempos, como 
el presente, vamos del ánimo al desánimo, de la depre-
sión al optimismo, de la desconfianza a la confianza, de 
intentar ser empáticos a ser enajenados, de frentón. ¡Qué 
zigzagueo, no!

¡Así, no! Así no se suma, así no es posible avanzar, así 
no es posible crecer. 

A modo de ejemplo de esta bipolaridad, hay registros 
de que decimos algo sin pensarlo; y otros que pensamos 
algo, pero no lo decimos, y más, mucho más, incluso un 
conocido deportista señaló en una ocasión: “no tengo por 
qué estar de acuerdo con lo que pienso”. 

¿Qué jalonea este vaivén? ¿Por qué un día sí, otro día 
no? Porque, no lo neguemos,  somos campeones mundia-
les del “más o menos”. En ocasiones, todo bien, todo va 
bien, y… basta que se cruce un gato negro y todo cambia; 
o ya nos lo habíamos propuesto, pero basta que nos le-
vantemos con la pata izquierda, y todo cambia; ¿por qué 
nuestra conducta ha de depender de la zanahoria o el ga-
rrote?, ¿qué hace que zigzagueemos tanto o de manera tan 
recurrente o veleidosa?

El domingo, según ciertas tradiciones, primer día de la 
semana, todo bien, todo alegría, relajo, sino fiesta, no obs-
tante, no bien se acerca el lunes, todo cambia, todo cambia, 
surge el mal ánimo, la mala onda, ceños adustos, sino ten-
sión, hasta “dolor de guata”. 

Qué decir de los seguidores o practicantes de cier-
tos deportes, especialmente competitivos, como el fútbol, 
el básquetbol, en que ciertos colores, banderas, trans-
forman a algunos de personas más bien apacibles, en 
energúmenos.

Del orden al desorden. Otro entorno o ambiente que 
trastornan a algunos, de los rígidamente compuestos, or-
denados, hasta revelar cierta conducta obsesiva a quienes 
son disueltos, desparramados, que aseguran tener todo 
controlado, en su desorden. Y claro, a uno o a otro la prác-
tica de ambos los trastoca, los altera. ¿Qué hacer?

Gustos, aficiones, hobbies. También todo un mundo, es-
cenarios en que unos y otros revelan sus personalidades, 
conductas, comportamientos, caracteres, sino pasiones. ¡Qué 
manera de cambiarnos, trastornarnos! Es que como dice el 
refranero, “sobre gustos no hay nada escrito”, es decir, cada 
uno es libre de desear o de opinar lo que quiera. Y ese es el 
comienzo de las diferencias entre unos y otros. 

¿A quién le gusta el cochayuyo? Pregunto a veces, en 
clases, para distraer o motivar, para recuperar a los circuns-
tanciales asistentes a la sala de clases, y brotan rápidamente 
los pareceres, los gustos, que sí, que no. Y, ¿por qué no? 
Y por toda respuesta, un encogerse de hombros. Sigo, ¿les 
gustan los chupones? Y fruncen el ceño, se miran, se inte-
rrogan con la mirada, y de pronto, alguien responde con 
entusiasmo, que sí, son de su total agrado. ¿Cómo es que 
le gustan? Obviamente, proviene desde un entorno en que 
se recogen, se obtienen trabajosamente, y son de su total 
apetencia. Seguro que es de Lebu, me digo. 

Para dónde voy. Nuestra conducta, nuestro compor-
tamiento, las más de las veces, y significativamente, está 
pautado por factores contextuales o nuestro adeene social, 
ese que se ha ido construyendo paso a paso, y nos convier-
te en seres únicos e irrepetibles.

¿Bipolares? ¡Sí!, pero con causa, solo que no observable 
a simple vista. ¿Rebeldes sin causa? No, con causa. 

Dejo rebotando la pelota en el punto penal.

En los últimos años, la actividad física en Chile 
y Latinoamérica ha experimentado una transforma-
ción silenciosa, pero profunda. No se trata solo de 
más personas haciendo deporte, sino de un cambio 
en la forma en que accedemos a él. La tecnología y 
la digitalización han redefinido la manera en que 
nos movemos, reservamos espacios y nos conecta-
mos con la actividad física.

Los datos lo confirman. En Chile, las reservas 
de espacios deportivos pasaron de 3,2 millones en 
2022 a más de 4,3 millones en 2025. A nivel regio-
nal, el salto fue aún mayor, creciendo desde 3,8 
millones a más de 6,3 millones en el mismo perío-
do. Detrás de estas cifras hay algo más relevante 
que el volumen, una infraestructura digital que 
eliminó fricciones históricas. Hoy, agendar una 
cancha o encontrar con quién jugar toma segun-
dos desde el celular.

Esa simplificación ha tenido un efecto directo 
en el acceso. En Chile, la base de usuarios práctica-
mente se duplicó, pasando de poco más de 314 mil 
en 2022 a más de 603 mil en 2025. A nivel Latam, 
la cifra se acerca a los 800 mil usuarios. No es solo 
crecimiento, es incorporación de nuevos segmentos 
que antes quedaban fuera por barreras logísticas o 
falta de información.

El impacto también se refleja en la economía del 
deporte. En Chile, el monto transaccionado pasó de 
25,4 millones de dólares en 2022 a 52,9 millones 
en 2025; en la región, de 29,5 millones a 71,8 mi-
llones. Más que un dato financiero, esto da cuenta 
de un ecosistema que se ha ido ordenando y profe-
sionalizando gracias a la digitalización.

Sin embargo, uno de los indicadores más inte-
resantes está en los hábitos. El ticket promedio en 
Chile se ha mantenido relativamente estable, inclu-
so con una leve baja desde 21,33 dólares en 2023 a 
17,18 en 2025. Esto sugiere que el crecimiento no 
responde a precios más altos, sino a mayor frecuen-
cia de uso y a una base más amplia de usuarios. En 
otras palabras, la tecnología está ampliando el ac-
ceso al deporte.

La evolución por disciplina también muestra un 
ecosistema dinámico. Mientras el pádel presenta 
una leve corrección tras su fuerte expansión inicial, 
deportes como el tenis y el golf mantienen o incre-
mentan su participación. Más que favorecer una 
tendencia puntual, la digitalización está fortalecien-
do una oferta diversa, que se ajusta constantemente 
a las preferencias de las personas.

En perspectiva, lo ocurrido en estos años marca 
un punto de inflexión. La actividad física dejó de de-
pender exclusivamente de la motivación individual 
y comenzó a apoyarse en herramientas que facili-
tan, incentivan y sostienen el hábito en el tiempo. 
La tecnología dejó de ser un complemento y pasó 
a ser un habilitador clave del bienestar.

El desafío hacia adelante no es solo seguir cre-
ciendo, sino profundizar este impacto: integrar 
datos para personalizar la experiencia, fortalecer 
comunidades deportivas y continuar reduciendo 
barreras de acceso. Porque si algo muestran es-
tas cifras, es que cuando la tecnología se pone al 
servicio del deporte, el resultado es claro: más per-
sonas activas y una relación más cotidiana con la 
actividad física.

Los decomisos de medicamentos en ferias li-
bres, centros comerciales y establecimientos no 
autorizados han vuelto a poner en evidencia un 
problema que Chile no puede seguir mirando como 
un fenómeno puntual o aislado. La venta ilegal de 
medicamentos no es solo una infracción adminis-
trativa o un comercio irregular, sino también un 
riesgo sanitario directo para las personas.

Cuando un medicamento circula fuera del sis-
tema formal, desaparecen las garantías básicas 
que protegen a los pacientes. No existe certeza so-
bre su origen, su composición ni las condiciones 
en que fue almacenado o transportado. Tampoco 
hay trazabilidad ni control sanitario. En otras pa-
labras, lo que debiera ser una herramienta para 
recuperar la salud se convierte en una incógnita 
con consecuencias potencialmente graves.

Este fenómeno también expone una tensión 
más profunda en el sistema: cuando las personas 
sienten que deben recurrir a canales informales 
para obtener tratamientos, ello demuestra que 
algo no está funcionando como debiera en el ac-
ceso institucional. Pero la solución nunca puede 
ser normalizar mercados paralelos sin regula-
ción, porque en salud la informalidad no es ni 
debe ser una alternativa.

Por eso, el desafío en materia de política 
pública es doble. Por una parte, reforzar la fisca-
lización y la persecución del comercio ilegal de 
fármacos, que hoy se ha expandido más allá del 
comercio callejero hacia plataformas digitales, 
ferias y locales no autorizados. Y, por otra par-
te, asegurar que las personas encuentren en los 
canales establecidos tratamientos disponibles, 
con respaldo sanitario y estándares que garanti-
cen su seguridad.

El nuevo ciclo político abre una oportunidad 
para abordar esta problemática con una mirada 
integral. Se requiere fortalecer la coordinación 
entre autoridades sanitarias, fiscalizadoras y 
policiales, así como avanzar en medidas que fa-
ciliten el acceso oportuno a tratamientos dentro 
del sistema formal.

Desde la industria farmacéutica nacional cree-
mos que este es un debate que debe darse con 
responsabilidad. Cuando se trata del bienestar de 
las personas, la confianza no es un atributo se-
cundario. Muy por el contrario, es la base sobre 
la que se construye todo el sistema sanitario.

Permitir que el mercado ilegal gane terreno 
significa poner en riesgo esa confianza. Y en ma-
teria de salud, ese es un riesgo que ningún país 
debería asumir.
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